
                                                 
 

Enfermo crónico, el sistema agoniza 
Réquiem por la educación 
LN. Betzie Jaramillo. LN. 4 junio 2006  

 

El tiro de gracia lo dispararon los propios estudiantes. Y decidieron quitarse de 
encima un muerto que aplasta todas sus esperanzas. Revisión completa de un sistema 
municipal y subvencionado para reinventar un país más justo.  
 

 

 
La educación pública en Chile es un cadáver, y su descomposición apesta. En eso 
todos, Gobierno, oposición, alumnos, profesores, ciudadanos en general, están de 
acuerdo. Pero hasta hace un par de semanas, nadie pensaba que era el más 
importante asunto de Estado. Hasta que el eslabón más débil –los estudiantes– 
decidió romper la cadena de despropósitos desafiando a toda la sociedad a dar una 
respuesta definitiva. A pesar de que en lo que llevamos de democracia el aporte del 
Estado se ha multiplicado por cuatro y se ha solucionado la cobertura, esto no ha 
conseguido detener la agonía de la enseñanza. La forma en que se distribuye el 
financiamiento y las condiciones en que se hace no permiten que los estudiantes 
puedan superar las brechas que hacen de Chile uno de los países más desiguales 
del mundo.  

“Nadie ha puesto el corazón en la educación”, dice el economista y profesor de la 
Universidad de Chile Dante Contreras. Y recuerda cómo el año pasado la 
desigualdad fue el tema de moda en toda clase de seminarios y discusiones de la 
elite del país. Todos estaban de acuerdo en que el instrumento para resolverla era 
la educación. Pero todos la olvidaron, incluso en el debate que se abrió sobre los 
fabulosos excedentes del cobre. “Yo creo que si los hijos de los que están en el Poder 
Ejecutivo, el Legislativo y el Judicial asistieran a colegios del sector público, las 
cosas habrían cambiado hace mucho tiempo. Es triste, pero es así”, añade el 
profesor Contreras. Lo verdaderamente triste es que encontrar un hijo de ellos en la 
educación pública sería como clavarse con la aguja del pajar.  

Y el caso es que el 92% de los estudiantes (más de tres millones) asiste a colegios 
financiados con los impuestos de todos los chilenos, vía subvención de 30 mil pesos 
mensuales por cada alumno que va a clases. Vamos por partes y veamos cómo se 
reparte esta enorme cantidad de educandos. Un 50% de los estudiantes asiste a los 
6.138 colegios municipales y un 42% lo hace a los 4.084 establecimientos privados 
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subvencionados (datos del informe “¿Cómo se financia la educación en Chile?”, de 
Mario Marcel y Carla Tokman, 2005). El resto, el 8%, son los privilegiados que van 
a los 930 colegios privados que no reciben subvención estatal y que sus padres 
están en condiciones de pagar los 150 mil pesos, o más, de mensualidad. Ellos son 
los que consiguen la mejor educación y los otros son los que están condenados a la 
mediocridad, con honrosas y escasas excepciones.  

MÁS POBRES Y MÁS CAROS  

Centrémonos en los sentenciados, que son la inmensa mayoría: los más de tres 
millones de alumnos de la educación municipal y los de los establecimientos 
particulares subvencionados, que sobreviven a duras penas con los 30 mil pesos 
por alumno que asiste a clases. Es importante insistir en la asistencia, porque esos 
30 mil pesos disminuyen en las grandes epidemias de gripe en invierno o si por 
cualquier otro motivo el alumno no va regularmente al colegio. “Es muy loco que 
exista el mismo monto para cualquier tipo de alumno, sea pobre o no, viva en el 
campo o en una gran ciudad, si no tienen las mismas necesidades”, explica el 
director del Centro de Investigación y Desarrollo de la Educación (CIDE) de la 
Universidad Alberto Hurtado, Juan García Huidobro. Y esta subvención no está 
ligada a la calidad de la enseñanza, sino al simple hecho de tener a los alumnos en 
las aulas y que ocupen una silla. Como en un parking.  

Y como señala García Huidobro, el aporte a los más pobres debe ser mucho mayor 
en comparación con el resto, ya que ellos parten desde más abajo y hay que invertir 
mucho para lograr la igualdad. Sin embargo, los más pobres, a pesar de las 
subvenciones, deben destinar un 15% de sus ingresos a las distintas necesidades 
educacionales (como transporte y útiles), y en los más ricos, esto baja al 11%, a 
pesar de que incluye las altas mensualidades de sus exclusivos colegios. Lo cual 
indica que, proporcionalmente, los pobres pagan más que los ricos por la educación 
de sus hijos.  

LA DISPERSIÓN MUNICIPAL  

A los municipios les toca bailar con la más fea. Es decir, ellos se tiene que hacer 
cargo de la parte más difícil y de los de más bajos recursos económicos. El 71,4% 
de los niños más pobres de Chile (primer quintil) de la enseñanza básica y el 65,5% 
de la educación media asisten a colegios municipales, según datos del 2003. Niños 
difíciles, de hogares desestructurados (dependientes en número considerable de 
mujeres y abuelas solas. Después de todo, más del 50% de los niños nacen de 
madres solteras), que viven hacinados en casas mínimas de barrios marginales, y 
que nadie quiere tener como compañeros de curso. “A los colegios municipales van 
a parar los que las escuelas privadas expulsan”, denuncia García Huidobro.  

La famosa municipalización, que pretendía descentralizar la educación, lo que en 
verdad hizo fue diseminar el sistema educacional en los más de 300 municipios. 
Unos opulentos, como Vitacura y Las Condes, que pueden añadir fondos a la cuota 
estatal, y otros miserables, como los que forman el cordón empobrecido de la 
capital, las aldeas del desierto y el altiplano y los que pueblan el campo y las islas 
del fin del mundo, que apenas consiguen pagar los sueldos de los profesores. 
Distancias físicas, económicas, sociales y culturales que hacen imposible medir con 
la misma vara. “Hasta hace unos días, todos decían que nada se podía cambiar. 
Hoy sí. Y se habla de devolver la educación al Estado o establecer otra división, que 
puede ser la provincial, la regional o la asociación de varios municipios pequeños 
que les permita unir recursos. Así podrían contratar especialistas, compartir gastos 
y beneficios”, reflexiona García Huidobro  

INIMARKETS DE LA EDUCACIÓN  
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De los colegios privados subvencionados hay mucho que decir. Lo primero que 
destaca es su gran crecimiento. A principios de los ’80, cuando ya se había 
desmantelado el sistema estatal de educación, captaban el 19% de la matrícula. 
Hoy tienen un 42% de la torta estudiantil. Pero no parece ser un gran negocio, a 
pesar de que pueden cobrar un suplemento a los padres, que puede llegar hasta los 
20 mil pesos, además de recibir la subvención. Al contrario de otros sectores 
económicos, donde la concentración del capital ha sido la norma según el modelo 
(farmacias, AFP, supermercados), aquí la atomización persiste. No hay grandes 
cadenas, y el 67% de los colegios particulares subvencionados corresponde a un 
sostenedor que tiene un solo colegio. Casi como pequeños comerciantes que tienen 
un minimarket o como los microempresarios de la locomoción colectiva con una 
sola máquina.  

El particular subvencionado funciona casi como un autoempleo o negocio familiar. 
A modo de ejemplo: una persona hereda un caserón y después de mucho pensar 
decide que va a abrir una escuela para beneficiarse de la subvención, y a partir de 
ahí hay que buscar clientes. Después de todo, hasta el 2002 no existían 
condiciones, ningún requisito, para abrir un colegio. A partir de esa fecha, una 
reforma obliga a los “empresarios educacionales” a tener cuarto medio y no tener 
antecedentes penales y se exige que el director esté titulado.  

Se defienden a palos  

“Hay casos, como en la IX Región, donde hay una proporción enorme de colegios 
particulares subvencionados que generalmente son iniciativa de profesoras, y existe 
la figura del ‘marido de sostenedora’, que es el que se encarga de llevar las cuentas 
y hacer los pequeños arreglos, como clavar clavos, arreglar una puerta y hacer las 
gestiones administrativas”, cuenta García Huidobro. Sobre estos establecimientos 
de financiamiento compartido no hay ningún control estatal sobre lo que hacen con 
los fondos públicos que reciben. Esto es algo que no sucede en ningún lugar del 
mundo.  

Y los sostenedores defienden su pan ante las movilizaciones de los alumnos. Con 
balas, como en algún caso en la Región Metropolitana; cortándoles la luz y el agua, 
como en Punta Arenas, y propinando palizas como, en Chimbarongo, donde el 
sostenedor lo justificó diciendo que el colegio es suyo. “Es mi propiedad privada”, 
dijo el dueño. Cero mística, cero vocación, puro negocio.  

Ese es uno de los peligros que puede hacer tambalear uno de los proyectos más 
preciados del Gobierno de Bachelet: la educación preescolar. Si se aplica el mismo 
criterio de dar subvenciones a privados, los niños de cero a cinco años pueden 
sufrir las mismas consecuencias que hoy padece el resto de los estudiantes. Y 
cuando se trata de bebés y niñitos puede ser aún más grave la mediocridad, la 
precariedad y los recursos insuficientes.  

A nivel africano  

Ese el tipo de colegio habitual de esta categoría, que se suponía que aumentaría la 
oferta y la competencia y que, gracias a la sacrosanta ley del mercado, mejoraría la 
calidad. Pero en este comercio ni siquiera es posible como “cliente” acudir al Sernac 
para denunciar por “vender un producto malo” o cuando unilateralmente deciden 
expulsar alumnos. La realidad es que la mayoría se limitan a una casa, un puñado 
de alumnos y unos cuantos profesores mal pagados y mal formados. “Hay cursos 
por correspondencia que forman profesores en dos años. Hay que ser más serio y 
mejorar y ensalzar el rol de los profesores”, dice Dante Contreras.  

 3

CEME - Centro de Estudios Miguel Enríquez - Archivo Chile



Y es que ellos, los profesores, se quedaron en el limbo tras las reformas de los ’80 y 
’90. Los casi 150 mil que enseñan en los colegios municipales y en los privados 
subvencionados perdieron su estatus de empleados públicos para depender de los 
municipios o estar a merced del mercado de los privados. Y soportan un número de 
alumnos por clase –en promedio 33– sólo comparable con países africanos, como el 
Congo o Camerún. En Argentina no tiene más de 17 por aula, y en Cuba, 11. Y aquí 
ganan menos que los brasileños y los argentinos. Los resultados que muestran sus 
alumnos, por ejemplo en matemáticas y ciencias, están por debajo del promedio 
mundial y se comparan a los de Palestina, Moldavia o Túnez.  

Pero no todo es problema de financiamiento en la educación chilena. Quizás el más 
perverso de todos los mecanismos que han convertido a la educación en una 
herramienta para perpetuar la desigualdad es la selección de alumnos. Se supone 
que no debería existir, pero es un hecho y además se financia con el dinero de 
todos. Una encuesta que se hizo a los padres de los alumnos de segundo medio que 
rindieron la prueba Simce en 2003 reveló que el 59% de los alumnos de colegios 
municipales, el 75% de los particulares subvencionados y el 85% de los particulares 
pagados pasaron por algún tipo de selección.  

MACHUCA NO ESTUDIA AQUÍ  

El infame mecanismo está detrás de las pretensiones de los colegios para 
distinguirse e impedir que lleguen a sus aulas estudiantes que no cumplen con las 
expectativas sociales que buscan los padres. “Buscan prestigio distinguiéndose de 
los más pobres y separándose de ellos”, dice García Huidobro.  

“Hay clasismo y racismo. Y asociados a ellos, pasivos y activos culturales derivados 
de la socialización y el uso del lenguaje”, como señala Pablo González, economista, 
consultor de la Unicef y profesor de la Universidad de Chile. Barrio de procedencia, 
apellido, rasgos étnicos, antecedentes y aspectos de la vida privada de los 
familiares, profesión de los padres... son algunos de los filtros que usan los 
establecimientos para discriminar quién entra y quién no. Y todo disimulado tras 
exigencias de calificaciones en anteriores colegios, informes sicológicos, certificados 
médicos para ser considerado “apto” para tener un sitio donde aprender.  

La norma que establece que los colegios deben admitir un 15% de alumnos 
considerados en situación socioeconómica vulnerable promete tener bastante 
resistencia. Rodrigo Castro, director del programa social de Libertad y Desarrollo, 
considera que esta medida atenta contra la “libertad de los establecimientos” y que 
se pretende “forzar a los colegios bajo amenaza de perder la subvención. Esta 
imposición puede perjudicar el proyecto educativo, ya que habrá casos en que se 
verán forzados a aceptar alumnos, a pesar de que éstos o sus familias no posean 
las características requeridas”. Y termina por preguntarse que, dado que la 
composición de las escuelas depende en gran parte de las preferencias de los 
padres, “¿se puede forzar una mayor integración sin considerar esas preferencias de 
los padres?”. Sin duda, con estos criterios el niño Machuca jamás habría podido 
estudiar en el Colegio Saint George, cuya historia fue contada en una película que 
encogió los corazones de los chilenos.  

EL SUEÑO DE LA UNIVERSIDAD  

Un estudio de 2003 reveló que en promedio el 80% de los padres sueña con que sus 
hijos lleguen a la enseñanza superior. Pero es sólo un sueño. La realidad es que en 
el quinto quintil, los más ricos, llegan a estudios superiores casi el 75%, y en el otro 
extremo, el primer quintil, es de menos del 14,5% (Mideplan, 2003). Aunque ese 
14,5% no siempre se refiere a estudios universitarios, sino que incluye institutos 
profesionales y centros de formación técnica. Y no es banal tener estudios 
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superiores, porque eso permite a quien tuvo esa oportunidad ganar cuatro veces 
más que el que sólo ha terminado la educación media. Las pruebas Simce y PSU, a 
pesar de los intentos por justificar los resultados, muestran año a año que los 
mayores puntajes los acaparan los privados elitistas, con escasas excepciones.  

HAY PLATA  

“Esta situación no se aguanta más. El 4,6% del PIB destinado a la educación es 
evidentemente escaso. Y actualmente hay plata”, dice el economista Contreras. Y 
advierte que si no se toman ahora las medidas oportunas, en diez años más no 
habrá muros ni alarmas ni feroces rottweillers que contengan al lumpen y la 
delincuencia. Porque la inversión en educación funciona a largo plazo y hay que 
sembrar dinero, como quien siembra un alerce, que tarda en crecer pero que un vez 
adulto vale oro.  

Las maniobras del Gobierno y la imperturbable sonrisa del ministro Zilic no han 
podido evitar la sentencia de muerte del sistema educativo. Más bien al contrario, 
esa agonía alargada permitió que los estudiantes fortalecieran sus argumentos y 
que toda la sociedad escuchara sus reclamos. Ahora llegan los tiempos de la 
resurrección o la reinvención de un proyecto de país, por el que corre la savia fresca 
de unos adolescentes que, entre las muchas cosas que han metido en sus mochilas, 
está la gran experiencia de haber sido protagonistas de la historia y unas vivencias 
colectivas que marcarán para siempre sus vidas. LND 
 
 
 
 
ESTUDIANTES CUENTAN CÓMO LES AFECTA EN SU VIDA DIARIA EL INCUMPLIMIENTO DE SUS 
DEMANDAS 

El día a día de la mala educación 
La Nación1 de junio de 2006-06-16 

Maureen se titulará de ejecutiva en ventas, pero quiere dar la PSU. De otro modo -dice- su mejor futuro será 
trabajar en una multitienda. Nicolás sueña con ser el primero de su familia en llegar a la universidad. Richard 
quiere ser profesor para mejorar la calidad de la enseñanza municipalizada. Detrás de cada secundario en paro 
hay una lucha personal, pero también una solidaria. 
 

Nicolás Fuenzalida (16 años), alumno de Tercero Medio 
del Liceo de Aplicación  

“Cuando me veo en este movimiento, pienso en mis 
amigos parados en las esquinas”  

Nicolás Fuenzalida tiene 16 años, cursa tercero medio en el 
Liceo de Aplicación y se siente un privilegiado. Postuló en 
séptimo básico y quedó gracias a su notas. Según cuenta, 
si seguía en el colegio de su barrio en la población 
Millalemu de la comuna de La Granja, no tenía muchas 
posibilidades de surgir.  

Una hora y tanto demora Nicolás en llegar al establecimiento de calle Ricardo 
Cumming. Para eso, se levanta a las seis de la mañana, toma micro y metro. Y 
alcanza a llegar a las ocho. “Igual es estresante. Venir todos los días con la micro y 
el metro llenos. Uno llega más cascarrabias”.  

Su padre trabaja en un invernadero y asegura que es su modelo a seguir. “Empezó 
de la nada. Se ha sacado la chucha, trabajaba y estudiaba en la noche. Me da lata, 
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porque tenía los méritos para llegar la universidad, pero nunca pudo hacerlo. Mi 
aspiración es no pasar lo mismo. Yo quiero vivir y no sobrevivir”.  

Por eso Nicolás se siente tan identificado con este movimiento. Porque sus papás le 
dieron una educación de calidad que le abrió los ojos y que quiere utilizar para 
ayudar a su entorno. “Estoy desde el primer día y llevo doce sin llegar a dormir a mi 
casa. Han venido mis papás a cocinar, ayudar y apoyar”, cuenta. “Y esto no sólo es 
por los de mi colegio, sino por los miles de jóvenes de mi comuna que no tienen ni 
siquiera la aspiración de dar una PSU por la mala educación que están recibiendo. 
Yo podría lo más bien irme a un colegio de allá a inflar mis notas, tener promedio 
6,9, pero después ¿qué hago?”.  

Nicolás siente la responsabilidad de hacer algo por su entorno social. “Mi visión de 
mundo, comparada con la de mis vecinos es totalmente diferente.  

A ellos los llenan de canchas de fútbol y ese es su panorama: jugar a la pelota, ver 
teleseries y Mekano. Siento que puedo ayudar a los cabros. Cuando me veo en este 
movimiento, pienso en mis amigos parados en las esquinas. Si mi padre tiene que 
pagar una PSU, se va a sacar la cresta, pero los papás de los cabros de allá 
prefieren tomarse una pílsener y las mamás, ir al shopping. Por eso me siento 
privilegiado, porque este liceo me abrió la mente”.  

El Nico quiere ser el primero de su familia en llegar a la universidad. “Quiero dar la 
PSU y estudiar en la Chile. Podría ser derecho o sociología. Me gusta el servicio y si 
fuera profesor, igual estaría orgulloso”.  

   

Maureen Feliú (17), estudiante de Cuarto Medio del 
Instituto Femenino Superior de Comercio  

 

“Vendo calugas en el colegio para pagar mi PSU”  

“Es carera y no fía ni uno... ni uno”. Las compañeras de 
Maureen Feliú (17) aprovechan el momento para 
desquitarse por el precio de las calugas Sunny. Es que “la 
Morón”, como le dicen, con suerte les hace rebaja a sus 
más cercanas. “No me conviene fiarles, porque me voy a 
pérdida”, se defiende ella. “Me alegan porque les vendo 
muy caro, pero igual me terminan comprando”.  

La estudiante de Cuarto Medio del Instituto Femenino Superior de Comercio es 
ordenada con la plata. Su mamá le da dos mil pesos semanales que distribuye 
matemáticamente. “Con mil pesos me movilizo del colegio a la casa y viceversa. Con 
los otros mil, compro dulces en las distribuidoras de confites para vender en el 
colegio. Así junto plata para pagar la PSU”.  

Sentada al frente del Liceo de Aplicación en plena jornada de paro, Maureen dice 
que no tiene cara para pedirle a su madre que le pague la prueba de ingreso a la 
universidad. “Mi mamá me paga 36 mil pesos mensuales para que haga un 
preuniversitario y no puedo exigirle más. Ella vive, respira y todo por mí”, cuenta. 
Por eso adhiere a la movilización estudiantil. Aunque su colegio es técnico comercial 
y egresará con el título de ejecutiva en ventas, quiere ir más allá. “Te pueden 
contratar en tiendas y eso es lo que busca el colegio. Pero la gran mayoría sigue 
estudiando otra cosa. Para eso estoy haciendo un preuniversitario y gran parte de 
mi lucha es para que la PSU sea gratis”. Otro de sus problemas es la duración del 
pase escolar. Muchas niñas piden hacer la práctica en diciembre, enero y febrero 
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para no coincidir con sus clases. “Pero los choferes de las micros no te admiten el 
pase. Que dure los 365 días del año es totalmente necesario para nosotras”.  

Por suerte para ellas, la Jornada Escolar Completa no se suma al listado de quejas. 
“Es que en mi colegio sería un fraude. Dan almuerzo en una “la casita en la 
paradera”, como le decimos, donde apenas caben 50 niñas adentro. El colegio no 
está preparado para la JEC”. La estudiante agrega que “los profes tampoco quieren, 
porque no les conviene. Ganan más plata trabajando en varios colegios que en uno 
solo”.  

La movilización estudiantil le dio a Maureen otro impulso. Uno donde se permitió 
soñar. “Sueño con tener una casa propia, un auto propio y ayudar a mi vieja. ¿Por 
qué cosas materiales? Porque nunca las tuve. ¿Un título universitario? Sociología 
puede ser. No sé en qué universidad. Tengo que ver bien los beneficios que me 
puedan dar, porque mis papás solos no me van a poder pagar la universidad”, 
concluye.  

   

Richard Pérez, alumno del Liceo A-85 Héroes de la 
Concepción, de Cerro Navia  

“En mi barrio hay varios que queremos salir adelante y 
estamos en este paro por eso”  

Richard Pérez prefiere ni acordarse del colegio en que 
estuvo hasta el año pasado. No vivió buenas experiencias 
ahí. “Pasaba en la oficina y no me gustaban los profes. 
Siento que no nos dieron muchas oportunidades a los que 
nos iba mal”.  

Su presente como estudiante de tercero medio del Liceo A-85 Héroes de la 
Concepción, de Cerro Navia, es diferente. “Me gusta mi colegio. El único problema 
es que faltan recursos”. Sin embargo, al menos se siente más motivado. Ve un 
futuro.  

“Voy a salir con el título de técnico electrónico. Pero, si se puede, me gustaría 
trabajar para pagarme la universidad o algún instituto y estudiar pedagogía en 
Educación Física. Es una realidad lejana, pero no imposible. Aquí estamos 
reclamando para que la PSU sea gratis, pero no hay recursos para ir a la 
universidad”.  

El padre de Richard trabaja en la construcción, su madre es dueña de casa y tiene 
una hermana en primero básico. En su entorno más cercano, nadie conoció las 
aulas universitarias. Pero ni esa realidad ni la falta de recursos le quitan el sueño. 
“Yo puedo llegar. Sé que puedo llegar a cualquier parte”.  

El movimiento estudiantil le abrió una esperanza. “Quiero que mejore la educación 
en las poblaciones”, sentencia. Richard piensa en su población, la Villa Libertad de 
Cerro Navia.  

“Es malo para allá. Nosotros estamos justo en el medio, donde está lo mejorcito. 
Pero en mi barrio hay varios que quieren salir adelante y estamos en este paro por 
eso. Esto no es solamente por uno. Es también por los que no están”. dice.  

Al volver su mirada hacia su ex colegio, piensa en los profesores que tuvo. “Me 
gustaría que los cambien, que la calidad de la educación mejore. Eran malos. 
Llegaban a la sala, pasaban la materia y se iban a su casa. No había un 
compromiso”.  
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Por eso Richard quiere ser profe. Porque no quiere la educación que él recibió. “Me 
gustaría hacer clases en un liceo municipalizado... Y enseñar bien. No ser como 
ellos”. 
 
__________________________________________ 
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